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  En la biblioteca:


  California High School


  ¡Bienvenidos a Laguna Beach! Aquí todo el mundo es guapo, delgado, rico y competente. Vamos, que yo no sé qué pinto.


Tras la muerte de mi abuela, que me crio como a una hija, tuve que dejarlo todo para venir a vivir a este mundo aséptico con una madre que nunca me ha querido.


Para empeorar las cosas, trabaja como mujer de la limpieza para la familia de Zack Miller, el chico más guapo, sexy y popular de mi nuevo instituto.


Es el capitán del equipo de fútbol, y tiene una mirada azul atormentada y unos músculos que no son de este planeta.


Todas las chicas están locas por él (incluida yo, no lo niego). Ya sé que está fuera de mi alcance y no puedo acercarme a él, pero es difícil mantener las distancias cuando vivimos prácticamente bajo el mismo techo...
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  En la biblioteca:


  Di sí al jefe


  Mona Vargas es una soltera empedernida, para desesperación de su madre, y todos los domingos es la misma serenata de siempre: no parará hasta encasquetarle un novio.


Por eso, cuando su jefe Hugo Capelli, tan exasperante como sexy, le pide que actúe como su novia falsa y le acompañe a una fiesta que organiza su ex en honor a su nueva historia de amor, no duda en aceptar el trato.


Solo hay una condición: que él también se haga pasar por su novio ante su familia. No hay ninguna posibilidad de que el drama vaya a más, ¡ya que no tienen nada en común! Él es tan seguro de sí mismo, arrogante y egocéntrico que ella no se siente para nada atraída y se toma el asunto con seriedad... Además, como es su jefe, ¡ni se le pasaría por la cabeza intentar algo con él!


¿Será realmente verdad que no tienen nada en común? Tal vez, pero ¿no dicen que los polos opuestos se atraen?


Al igual que del amor al odio, de una relación falsa a los sentimientos reales solo hay un paso.


  

  

   [image: Di sí al jefe]




  En la biblioteca:


  El mejor amigo de mi hermano


  Independiente y segura de sí misma, Camille lleva la vida que siempre ha soñado en París: su bufete de abogados por un lado y sus aventuras de una noche por otro. Pero cuando su padre sufre un infarto, no duda en dejarlo todo para apoyar a su familia, que posee un distinguido restaurante en la región de Borgoña, en mitad de los viñedos.


¿Quedarse un mes allí con sus hermanos? Un sacrificio de por sí.


¿Y descubrir que el chef pastelero no es otro que Léo, el amigo de la infancia de su hermano que siempre la ha tenido tomada con ella? ¡Toda una tortura!


Léo siempre ha sido insufrible y ella está decidida a vengarse. El único problema es que todo lo que tiene de molesto también lo tiene de guapo y carismático… ¡Y eso complica su plan!
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  En la biblioteca:


  La iniciación


  Pese a tener solo diecisiete años, Leila conoce de sobra lo cruel que puede ser la vida. La violencia de su padre y las burlas de sus compañeros en el instituto se lo han demostrado.


Tímida y reservada, solo tiene un sueño: formarse en la universidad para conseguir un buen trabajo que le permita escapar de su sórdida vida.


Edward es un guaperas arrogante que disfruta de los placeres ilimitados a los que le da acceso su privilegiada posición social. Fiestas, sexo, alcohol, cualquier cosa con tal de llenar su profunda soledad.


Cuando, por casualidad, se encuentran una noche en la fiesta de cumpleaños de Leila, surge entre ellos una atracción irresistible que unirá para siempre sus mundos tan opuestos.


El destino los pondrá a prueba, juntos vivirán risas, lágrimas, violencia y una pasión desbordante. ¿Lograrán superar todos los obstáculos que se interpongan en su camino para que triunfe ese amor prohibido?
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  En la biblioteca:


  Un compañero de piso irresistible


  Ethan es brillante, seguro de sí mismo, seductor y, sobre todo, muy libre.


Vive a su antojo, yendo de fiesta en fiesta y de chica en chica, sin encariñarse nunca.


El amor es una pérdida de tiempo, ¡solo sus amigos merecen su lealtad!


Pero no había tenido en cuenta a Lola, su nueva compañera de piso.


Francesa, fotógrafa, sin blanca y llena de energía, irrumpe en su vida como un tornado y lo altera todo.


Una relación de deseo y provocación, ¡entre la ostentación y la decadencia!
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		Shane

		 

		Espero nervioso en la acera. Mi hermano Eric tiene que venir a recogerme. Hace tres años que no nos vemos, así que estoy de los nervios. No, más bien sensible, preocupado, cosa que rara vez me pasa. ¿Cómo reaccionará? ¿Con qué cara me mirará? Y, sinceramente, yo tampoco sé cómo voy a reaccionar ¿Será un encuentro incómodo o todo fluirá de forma natural? ¿Estoy tenso? Puede ser. Las manos sudorosas y el corazón latiendo a mil por hora indican que sí.

		No tengo ni idea de qué coche tiene pero, por instinto, giro la cabeza cuando un sedán compacto aparece por la esquina. El conductor hace chirriar los neumáticos al pasar por delante de mí y se baja sin apagar el motor para lanzarse a mis brazos, literalmente. Dejo caer el macuto al suelo y estrecho nuestro abrazo. Al principio me resulta extraño, ya que hace meses que no me acerco tanto a nadie, pero entonces me doy cuenta enseguida de lo mucho que lo he echado de menos. Mi hermano y yo hemos estado muy unidos, así que sí, lo he añorado.

		Le pongo una mano en la nuca y lo miro con detenimiento. Es un poco más alto que yo, pero no tan ancho. A diferencia de él, yo siempre he tenido más físico que intelecto. Quitando estas escasas diferencias, nos parecemos bastante. Tenemos los mismos ojos azules, que hemos sabido usar en nuestro beneficio y que nos hacen tan encantadores, la nariz recta, la cara alargada… La viva imagen de nuestro padre, así como nuestra hermana lo es de nuestra madre. Lo único que tenemos en común los tres hijos es el color de pelo, castaño, que hemos heredado de mamá.

		Apoyo la frente en la suya y nos miramos a los ojos. La aprensión que sentía desaparece al no ver indicios de enfado o resentimiento en ellos. Parece que Eric no me guarda rencor por haber tomado las malas decisiones que nos hicieron alejarnos. Solo veo que se alegra de volver a verme, y probablemente también se sienta aliviado al saber que estoy bien.

		—Shane —susurra—. ¿Estás ahí?

		—Sí, estoy aquí.

		Me quedo un rato observándolo. No ha cambiado, pero en sus ojos puedo ver que ya no es para nada el joven despreocupado que dejé hace años. Con la adultez ha adquirido un carácter más serio y sereno, sobre todo con la profesión que tiene. Me alegra mucho ver que le va bien y que ha triunfado en la vida. Lo atraigo de nuevo hacia mí y lo abrazo con fuerza.

		—Te he echado de menos, hermanito.

		—Yo también a ti, Shane.

		Lo suelto y empezamos a reírnos como dos tontos. Creo que nos cuesta hacernos a la idea de que estamos uno enfrente del otro. Él señala con la cabeza hacia el coche, meto el macuto en el asiento trasero y nos montamos. Durante unos instantes nos quedamos en silencio, hasta que Eric empieza a hablar:

		—No sé qué tienes pensado hacer, ya que no lo hemos hablado, pero quiero proponerte algo.

		—Adelante, te escucho.

		—Beth comparte casa con Callie, con la que trabaja en el bar de abajo. Hasta hace poco la compartían con Ben, el camarero, pero hace poco lo dejó y se fue de la ciudad. Así que ahora solo están las dos. El dueño del bar y del piso está buscando otro camarero e inquilino. ¿Qué te parece? —pregunta un poco dubitativo.

		Beth es su novia desde hace algunos años. Me ha hablado de ella, pero seguro que no tanto como a él le hubiera gustado. Tengo que ponerme al día con muchas cosas, así que me sorprende un poco saber que ella está dispuesta a hacerme un hueco en su vida sin conocerme de nada.

		—¿Ha sido idea de Beth?

		—Sí. Sé que todavía no la conoces, aparte de lo que te he contado de ella, pero quiere ayudarte.

		—¿Pero lo ha hablado con el dueño?

		—En realidad, había varios candidatos; pero no les cuadraba ninguno. Así que Beth pensó en ti, y Josh, el dueño, aceptó sin rechistar. Eres mi hermano —dice como si con eso bastara.

		—¡Pero el tío no me conoce de nada!

		—Tendrás que demostrar tu valía. Pero ¿por qué te empeñas en poner pegas? Necesitas un trabajo y un sitio donde vivir. Acéptalo y ya está, Shane.

		No insisto, pues no quiero rechazar la ayuda que me ofrecen y uno de mis objetivos es volver a conectar con mi familia; así que asiento y sonrío.

		—¿Quieres ir a algún sitio en concreto? —pregunta.

		—No. ¿Puedes conducir y ya está?

		—Claro.

		—Gracias.

		No es que no quiera entablar conversación, pero no puedo dejar de mirar hacia afuera. Detroit es una ciudad que siempre me ha atraído. Crecimos en la otra punta del estado, en Muskegon. Es una ciudad bonita en la que tienes de todo, pero siempre me agobiaba y solo quería mudarme a la ciudad más grande del estado. Y así lo hice. Para bien o para mal.

		Observo el paisaje urbano. No recordaba que la ciudad fuera tan verde. Puede que no le prestara atención. El estado de las carreteras sigue siendo lamentable. También ha habido más cambios: los terrenos ahora están repletos de edificios abandonados, negocios cerrados y casas deshabitadas. Según nos vamos aproximando al centro de la ciudad, los edificios y las tiendas me parecen nuevos, pero a la vez todo me sigue resultando familiar, y eso me relaja.

		Es bien entrada la noche cuando Eric frena y gira en una calle tranquila. Sé que estamos en el barrio de Islandview, que es muy bonito, a un paso de Elmwood Park, cerca del río Detroit y de Belle Isle.

		Enseguida me fijo en el bar de la esquina del otro extremo. Eric detiene el coche a unos metros y yo miro a mi alrededor. El edificio tiene tres plantas. El bar ocupa la planta baja y parece que la vivienda ocupa las otras dos. Recojo el equipaje y Eric me lleva a un callejón privado junto a la casa en el que hay una escalera que lleva a la entrada. Me doy cuenta de que el bar tiene más profundidad que la casa y que hay una terraza en la segunda planta.

		Beth está allí para recibirnos. Es una joven de una belleza clásica, pero en la cara se le nota la alegría de vivir y le da un encanto increíble. Tiene el pelo corto y oscuro, es delgada y enérgica. ¿Y esa forma en la que mira a mi hermano? Algún día me gustaría conocer a una mujer que me mire así. Viene a recibirme con una sonrisa cálida.

		—Hola, Shane.

		—Encantado de conocerte, Beth.

		—Te presento al amor de mi vida —dice Eric, rodeándole los hombros con un brazo.

		Se sonroja mientras se agarra la camiseta y sacude ligeramente la cabeza antes de invitarnos a entrar. Dejo la maleta en el suelo y observo la casa durante unos minutos. Lo primero que me llama la atención es que huela tan bien. Cierro los ojos para disfrutar de este detalle sutil. No es gran cosa, pero para mí es superimportante. Enseguida me da la sensación de que esto me va a gustar.

		La decoración es sencilla pero acogedora. Las paredes de la entrada, las escaleras —que seguramente conducen a las habitaciones— y el pasillito, que supongo que da a la cocina, son de color hueso, por lo que el espacio es muy luminoso. Hay una planta verde a la izquierda, un perchero a la derecha y varios cuadros de Andy Warhol que dan un toque de color.

		Sigo a Eric y Beth hacia el salón y continúo descubriendo mi futuro hogar. El espacio no es muy grande, pero es acogedor. Hay un sofá de tres plazas de color gris muy claro en el centro con un sillón a juego al lado, una mesa de centro de cristal delante y una televisión enorme enfrente. En las paredes se alinean varias estanterías pintadas de color topo y una alfombra con motivos geométricos añade calidez a la estancia. Aquí no hay cuadros multicolores, sino muchas fotos en blanco y negro, muy estilosas, que me encantan.

		Echo un vistazo a la cocina. Las paredes están pintadas de un color bastante llamativo, que destaca sobre el resto. Es de un rojo chillón que hace resaltar los muebles blancos. No es muy grande pero, como está abierta al salón, no hay problema. Hay una barra y taburetes para comer y disfrutar.

		Tomo asiento en el sillón mientras Beth y Eric se sientan en el sofá. Miro hacia atrás, más allá del ventanal. Ya han montado la terraza y veo una mesita, un conjunto de sillones y cojines de colores.

		Beth me sonríe con timidez y aprovecho para hacerle preguntas y mantener una conversación. No estoy preparado para que me hagan un interrogatorio. Sé lo que me ha contado Eric, pero quiero saber más sobre ella.

		—Eric me ha hablado mucho de ti. ¿Cómo os conocisteis?

		—Ya te lo he dicho —dice Eric.

		—Lo sé, pero quiero que me lo diga ella, porque seguro que no me lo has contado todo.

		Eric sonríe, pero deja que su novia me cuente el comienzo de su historia.

		—Yo ya trabajaba en el bar y Eric estaba allí. Me gustó en cuanto lo vi, si bien estaba con una mujer muy guapa. La noche siguió su curso y luego, cuando se fue, oí que lo llamó «hermanito», por lo que me alegré muchísimo. Yo estaba loquita por él, pero él no estaba muy receptivo. Aun así, me acerqué a él cuando acabó mi turno y empezamos a hablar. Me dijo que estaba de visita porque estaba estudiando en East Lansing. Parecía que estaba un poco de bajón y había bebido, pero me hacía reír. Decía tonterías y creo que me sedujo al instante. Aunque no quise enamorarme de él porque se iba. Pero el señor decidió quedarse y yo diría que lo hizo aposta.

		—¡Llevo años diciéndote que no lo hice aposta! —se defiende.

		Beth empieza a reírse a carcajadas, sin creérselo del todo, y yo espero a que continúe.

		—Me levanté para irme y Eric me sujetó por la muñeca, pero se le enredaron los pies y cayó del taburete directo a mis brazos y con la cabeza en mi escote.

		—¡Directo al grano! —Me río.

		—¡Me declaro inocente!

		—Si hubiera sido otro hombre, me lo habría tomado a mal, pero había algo en su mirada… —dice, mirando a Eric—. Luego se arrepintió mucho por ese pequeño incidente. Se disculpó y me dijo que quería volver a verme, sin importar los kilómetros. No quería dejarme escapar. ¿Cómo podría resistirme? Intercambiamos los números y no nos hemos separado desde entonces. Los dos primeros años fue una relación a distancia; luego se trasladó a Detroit tras graduarse y enseguida encontró trabajo en la oficina del fiscal del distrito de la ciudad.

		Él se inclina para besarla y veo que son felices.

		—¡Me alegro mucho por vosotros!

		—Gracias —contestan al unísono.

		Después Beth me cuenta que su amiga y compañera de piso se llama Callie. Está en casa, pero aún no ha bajado. Beth me dice que todo va a ir bien, tanto aquí como en el bar, con Josh. Intento tranquilizarme y pienso que no tengo motivos para no creer en su palabra.

		—Eric me ha dicho que estabas estudiando también, ¿no?

		—Sí —sonríe Beth—. Solo trabajo en el bar los viernes y sábados por la noche y algunas veces entre semana, pero en contadas ocasiones. Sin embargo, Callie está a jornada completa. Volví a estudiar hace dos años gracias a Eric. Estoy estudiando Historia del Arte en la Universidad Estatal de Wayne.

		—¿Cuántos años te quedan?

		—En septiembre empecé mi tercer año, así que me queda por lo menos uno. Si quiero, puedo hacer otro año de especialización, pero aún no lo he pensado; tengo tiempo. Cuando me gradúe me gustaría incorporarme al Instituto de Arte de Detroit. Ya hice prácticas allí y me conocen, así que tengo esperanzas.

		—Eso está genial.

		—Estoy orgulloso de ella —afirma Eric, mirándola con cariño.

		A juzgar por cómo la contempla mi hermano, ella no es la única que está locamente enamorada. Me alegro mucho por los dos.
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		Callie

		 

		Llevo un rato despierta y he oído ruido abajo. A lo mejor Eric ha venido a ver a Beth. Debería bajar e interactuar con mis amigos, pero en lugar de eso me quedo tumbada en la cama mirando al techo. Cuando estoy sola me invade la tristeza. Si estoy con mis amigos o trabajando en el bar puedo dejar de lado los problemas; pero sola, al enfrentarme al silencio y a mis pensamientos, me cuesta mucho más. El tono de llamada del teléfono me saca de mis pensamientos y salgo a rastras de la comodidad de mi cama para cogerlo.

		—¡Hola!

		—¡Hola a ti también! —exclama mi amiga Selina—. He pensado en ti y me apetecía hablar contigo.

		Me siento en la silla del tocador y miro mi reflejo. Anoche ni siquiera me desmaquillé al llegar a casa, así que tengo unas pintas espantosas. Pongo el teléfono en manos libres y sigo con la conversación mientras me adecento un poco.

		—¿Te apetece quedar hoy? —me pregunta.

		—Perdona, Selina. Anoche me tocó trabajar y estoy reventada.

		—Hace tiempo que no nos vemos.

		—Llevas razón y lo siento. En otra ocasión. De verdad que hoy estoy hecha polvo.

		—Claro, no te preocupes.

		—¿Va todo bien?

		—Sí, sí, de verdad.

		—¿Estás segura? No me lo estarás diciendo para que no me preocupe, ¿no?

		—No, te estoy diciendo la verdad. Tengo muchos proyectos y me siento genial.

		—Eso es bueno. Me alegra que sea así.

		Me levanto y cojo lo primero que pillo para cambiarme antes de bajar: un par de pantalones cortos y un jersey suave, un poco viejo pero muy cómodo.

		—Sabes que, aunque no nos veamos, puedes llamarme cuando quieras —afirmo mientras salgo de la habitación.

		—Ya sé que puedo contar contigo. Y lo mismo te digo. Si me necesitas, aquí me tienes.

		Puedo leer entre líneas y sé perfectamente a lo que se refiere; pero suelo cerrarme en banda cuando se saca el tema, así que no dice nada más. Llego al final de la escalera y veo unos zapatos tirados, lo que me molesta un poco, ya que siempre me aseguro de no dejar nada en el medio.

		—¡Me cago en todo, Beth! ¡Tus zapatos! —grito, alejándome un poco el teléfono.

		—Perdón —contesta mi compañera sin mostrar arrepentimiento.

		Giro por el pasillo, entro en la cocina sin prestar mucha atención y sigo con la conversación. Abro la nevera para coger leche.

		—¿Has visto a Morgan últimamente? —pregunta Selina.

		—Hace un par de semanas que no, pero le he enviado mensajes de vez en cuando. Estoy bien, así que no hace falta.

		—Eso es bueno.

		—¿Y tú?

		Coloco el teléfono entre la barbilla y el hombro y me sirvo un vaso. Se me escapa un «¡Mierda!» al derramar varias gotas.

		—No, tampoco. Mensajes, como tú. Necesito contarle las novedades.

		—Yo igual. Es totalmente normal e importante.

		—Eso es. Bueno, ya no te molesto más.

		—No me estás molestando. Me encanta hablar contigo.

		—A mí también. Nos vemos pronto, ¿vale? Es mejor que hablar por teléfono.

		—Es verdad. Prometo que pronto nos vemos. Que tengas un buen día.

		—Igualmente. Besitos.

		—Besitos.

		Cuelgo con un suspiro y finalmente me dirijo al salón, con el vaso en la mano, y me encuentro mirándome a Eric, a Beth y a un desconocido.

		Reconozco que no me he peinado ni maquillado. No me he arreglado en absoluto. Otras chicas se sentirían incómodas, pero no es mi caso. Rodeo la barra y me acerco a ellos con una sonrisa.

		—¡Hola!

		—Hola, Callie —contestan Beth y Eric a la vez.

		—Este es mi hermano Shane.

		—Hola —dice Shane, sonriéndome.

		Tiene un diente un poco torcido en la parte inferior, pero eso hace que su sonrisa sea aún más encantadora, y mejor no hablar del hoyuelo que tiene en la mejilla. Tiene una voz grave y melodiosa, que va perfectamente acorde con su apariencia y complexión. Otro que debe causar estragos. Muchos hombres como él vienen al bar, algunos adorables y otros no tanto. Me pregunto en qué categoría debería incluirlo. Aunque está sentado, se nota que es alto y veo que está bien proporcionado. Se le tensan los músculos bajo la camiseta de manga larga cuando apoya los codos en las rodillas.

		Veo que tiene un tatuaje en el cuello, y estoy segura de que no es el único. Me sorprende que no se haya tatuado «FUCK YOU» en los dedos, pues le pega bastante. Tiene el pelo muy corto, casi rapado, y no deja de mirarme.

		Estoy acostumbrada a las miradas pesadas y persistentes de los clientes del bar, pues ya sé que forma parte del trabajo. Y muy a menudo, si están en un estado de embriaguez avanzado, no hay quien lo soporte. Pero Josh nos cuida y yo no les hago ni caso. Sin embargo ahora, no sé por qué, creo que es diferente; hay algo en su mirada que me incomoda. Para ser la primera vez que nos vemos, cuesta asimilarlo. Y me molesta aún más que Adam, mi novio, no me haga sentir así.

		Beth nos mira, a él y a mí, como si estuviera en un partido de tenis. Luego se levanta para acercarse a mí.

		—¿Recuerdas que te lo dije? Shane vuelve a Detroit y, como Ben acaba de irse, pensé que podría sustituirlo.

		No debí de oírla bien, porque no recuerdo que dijera que trabajaría con nosotras.

		—¿Recuerdas que también se muda aquí?

		La miro con cara de sorpresa. No me importa, pero ¿por qué no la entendí cuando me lo dijo? Asiento mientras me siento en un taburete de la barra. En cuanto lo hago, empieza a sonar el teléfono. Miro la pantalla. Es Adam. Inspiro profundamente y me pregunto si tendrá un buen día. Cojo el aparato y me disculpo antes de salir del salón.

		—¿Diga?

		—Ya te has despertado —gruñe.

		Parece ser que está de mal humor.

		—Sí, ahora mismo.

		—¿Dónde estás?

		—Todavía en casa.

		—No viniste a verme cuando saliste de trabajar. Te estuve esperando.

		—No, estaba cansada.

		—¿Y una llamada o un mensaje es mucho pedir, joder? —inquiere.

		—Sí, lo sé. Debería haberte avisado.

		—Sí, deberías haberlo hecho. También podrías haber venido a casa; puedes dormir aquí también.

		—No es justo, Adam. Trabajo hasta tarde y sabes que me resulta más fácil…

		—¿Y nosotros? —dice enfadado—. Prefieres quedarte en casa que pasar tiempo conmigo.

		—Sabes que eso no es verdad.

		—Pues eso es lo que pienso. Sabes que voy a estar fuera cuatro días.

		—Sí, pero…

		No me atrevo a decirle que ni siquiera me acordaba, pues se lo tomaría fatal. Adam es pintor. Llevamos años juntos, pero no vivimos bajo el mismo techo. Sonará raro, pero es así. Como le acabo de decir, me parece más cómodo ir directamente a mi casa después del trabajo y descansar que dar un largo paseo hasta la suya por la noche. En cuanto a Adam, viaja a menudo por todo el país para asistir a exposiciones en las que se venden sus cuadros, y prefiero ir a mi casa que a su estudio, que huele siempre a pintura y otros productos, seguramente nocivos. También me siento mucho más segura aquí.
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